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La carretera de Aragón ha sido casi insuficiente para dar cabida al material cogido a 

las divisiones italianas. Caravanas de prisioneros han desfilado por ella en camiones 

que sirvieron para transportarlos desde Zaragoza. Han continuado más acá de lo

que imaginaban.
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Consideraciones de actualidad
En los países dem ocráticos donde 

se sigue con em oción la epopeya de 
heroísmo que vive nuestra República, 
se comentan con alborozo los acon­
tecim ientos recientes, y  se reafirm a la 
convicción de que nuestra ju sta  cau ­
sa se verá pronto ceñida por los lau ­
reles de la victoria. Y  es fundada la 
razón de este creciente optim isjno y  
esperanzada a n s ie d a d . Cuando un 
pueblo em puña las arm as y  con el fir­
m e tesón del nuestro lucha por su in­
dependencia y  su libertad, no se re­
gistra en la Historia ni un solo caso 
en que el triunfo no se decida por la 
justicia y  por la  razón.

Sirva de ejem plo reciente Rusia, y 
un poco m ás atrás, el de nuestra epo­
peya de gloria en Ja lucha sostenida 
contra el im perialism o de Honaparte.

Rusia venció contra todos, contra su 
resistencia interior y  contra la  asli- 
xiante presión de fuera, no sólo por 
e l coraje  y  la decisión con que sostu­
vo la heroica lucha, sino porque de­
fen d ía  una causa santa, llevando como 
bandera el porvenir de la  H um ani­
dad. N'osotros derrotam os a  los ejérci­
tos de Napoleón, aquel capitán del si­
glo XIX, vencedor de m il batallas, por­
que no h ay nada ni nadie que pueda 
torcer el rum bo de la  voluntad de un 
pueblo, cuando ésta se m anifiesta con 
la  energía y  la entereza de los héroes 
españoles del Dos de Mayo, y  con la 
valentía insuperable de los que Jioy 
luchan en las trincheras en las puer­
tas de Madrid.

Hasta en los gritos <le guerra de 
nuestras bravas Milicias, va  jialpitan- 
le y  briosa la seguridad del triunfo. 

¡.\o p asarán !” —  se <lecia al princi­
pio— . “ ¡Madrid será su lumJiai”— alir- 
inábainos después— . “ ¡Son traidores 
y  ctdiardes!”— es la consigna que gri­
tamos hoy— . con la plena convicción 
de que los moros rubios de Ilitler, los 
desdiebado.H e.sclavos de Miissolini, los 
kaliileños del Rif. falangitas y  ret(ue- 
tés, que luchan con Franco el traidor- 
ziielo, con Mola e! sanguinario, y con 
el iiorrachín ridículo y  jiedante Quei- 
])i) do Llano, no pisarán las calles ma­
drileñas por imiclio cmjieño que pon­
ga en ello ese fantoche engreido que 
oprime a Italia y quiere asustar al 
mundo con sus desplantes grotescos 
de chulo prostiJnilario. No entrarán en 
nuestro Madrid, no: y  ya, en cinco m e­
ses de resistencia y  de lucha feroz­

mente encarnizada, hem os demostra­
do a l mundo que no incurrim os en 
ningún tópico al hacer esta afirm a­
ción. Pudieron hacerlo antes, cuando 
no teniam os arm as; cuando carecía­
mos de los elementos bélicos que son 
más precisos e  indispensables; cuan­
do al bien pertrechado ejército que ve­
nia sobre la capital de nuestra Repú­
blica, no podíam os oponer m ás que 
nuestro entusia.smo y  nuestro fervor, 
y  la convicción, clavad a en nuestra 
alma como bandera, de que serian im ­
potentes para arrancarnos la  libertad; 
para derrocar un régim en que el pue­
blo, en su libre albedrío, se dió en 
aquel glorioso abril del año y  lo 
refrendó y  reafirm ó después, de una 
m anera tan clara  y  tan concluyente 
como filé  en las elecciones del 16 de 
febrero.

Y  esa es Ja gran diferencia y  el 
abismo que separa estas causas tan 
opuestas.

E llos no luchan con fe , no pueden 
luchar con fe , porque no tienen arrai­
go sus convicciones. ¿Cóm o lo van a 
tener en un conglom erado de chulos, 
reclutados en el señoritism o español, 
apoyados por falangitas y  requelés v 
fortalecidos por moros, que vienen 
aqiii engañados a luchar ¡lor lo que 
no sienten? ¡Vergüenza y  baldón para 
los traidores! I.os que llevan e l viejo 
Jema, más sonoro que eilcaz, de “ Dios, 
P atria y  re y ”, traen p ara  defender su 
principio religioso a los liijos de Ma- 
hoina; a los m ismos que ellos habían 
Visto en fecha m em orable por las cer­
canías de N ador y  de Monte Arruit, 
con las capas pluviales y  las casullas, 
con los cálices y  patenas en las m ofas 
más crueles y  las m ás soeces burlas. 
¿No lo recuerdan y a?  Pues fué eii 
aquella fam osa éjioca de sus “ éxitos” 
m ilitares. Cuando el R arraiico del 
Lolio, y  el Guriigú, y  Nador, y  Monte 
A rriiil y  tantos otros sitios donde se 
quedó lo m ejor de España por la im- 
liecilidad y  la  ignorancia de unos se­
ñoritos con uniform e, (pie ganaron sus 
ascensos con rastreras m aniobras de 
adulación dentro del ])ahicio de los 
Horliones. Pero son todavía más cini- 
cos y  más viles. Siernj>re tienen en sus

labios, labios inmundos, la  v ieja  y  no­
ble palabra Patria. ¿Qué entenderán 
por patriotism o? ¿Patriotas los que h a­
cen m ercancía del suelo de sn. país y 
van dejando trozos de él entre las su­
cias y  agudas garras de extranjeros 
ambiciosos liando a unos una isla  y  a 
otros un puerto, y  perm itiendo en sus 
costas el desem barco de contingentes, 
que y a  vienen instruidos de su papel 
en esta contienda, que no es otro que el 
de apropiarse de aquello que les con­
venga para sus m iras im perialistas? 
N o; patriotas los proletarios; los obre­
ros españoles; los defensores de la Re­
pública; los que basta ahora no han 
tenido nada que agradecer al suelo de 
su i^atria, porque éste era patriotism o 
■ de una casta privilegiada, y  ellos no te­
man de él más que trabajo y esclavi­
tud. Patriotas, nosotros: los que sin ar­
m as y  sin pertrechos conservam os Ma­
drid para la  República. Verdaderos pa­
triotas, los que con cuatro fusiles des- 
cadiarrados, pero llevando en los ojos 
lum bre y  el corazón rebosando am or 
a Ja libertad, tomamos el cuartel de la 
Montaña, Cuatro Vientos y  A lcalá, y  
pusim os nuestros pechos en  las trin­
cheras, donde se han venido a estre­
lla r  los tanques y  todo el atuendo bé­
lico de alem anes e italianos. No, no 
entrarán nunca en M adrid; ni es esta 
ilustre ciudad un buen lugar ]>ara 
ellos, porque M adrid no quiere trai­
dores en su recinto. Madrid, cl heroico 
pueblo del Dos de xMayo, la  sublim e 
íortaleza  del aiilifascisino internacio­
nal, la  veinte veces invicta y  oiras tan­
tas veces más excelsa cajiital de mies- 
ira República, no podía ser del negro 
íascism o, porque aquí, am orosamen­
te, calladam ente, fué construyendo su 
nido la dem ocracia, y hoy, que lo ve­
mos form ado ya, tenemos que defen­
derlo, poniendo c*n la pelea el c o n -  
zón. Y  aumiuü en esta lirava lucha se 
derram e nuestra sangre y  se rompan 
de dolor luicslros sentimientos, ¿<[iié 
inijKirta eso? Siem pre seremos la ad­
miración de los hom bres lilires de tocio 
el mundo, que se pom lrán orgullosos 
a mieslro Jado para respirar aires pu­
ros (le lilierlad.

R. T O V A R  CORONADO

V I S A D O  P O R  l A  C E N S U R A
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H O R I Z O N T E S

o

Acaba de sellarse el Pacto de las .iuven- 
tudcs. Por él se va directamente a la uni- 
fieación de actuación para el futuro, cu 
todo cuanto a la guerra se refiere.

Hora era ya que se convencieran todos 
los militante.s juveniles de que el único 
camino a seguir para triunfar definitiva­
mente del fascismo, era el de la unión.

Esa unión (jue venía fraguándose paula­
tinamente en los frentes, y  que en virtud 
a los intereses comunes creados en las trin­
cheras acabará de cristalizar en fecdia muy 
próxima, es uno de los puntales más firmes 
para asegurar la victoria en esta lucha, que. 
pese a todos los arteros procedimientos em­
pleados por nuestros enemigos reacciona­
rios ; los bulos y  falsedades lanzados a dia­
rio por las emi.soras de radio pagada.s con 
oro español; la alarma creada en torno a 
la revolución, que aspiramos nosotros llegue 
a feliz término, y  que ellce exageran, que­
riendo hacer ver en las potencias democrá­
ticas eaâ opeas que tiene unas proporciones 
descomunales, va quedando en su .justo ni­
vel, merced a las pruebas de sensatez que 
e-stán dando estas fuerzas de clio(¡ue, que si 
bien no pueden negar sus aspiraciones 
— porque es lógico que las sientan y  las de- 
fiemlan— . es también loable el desinterés 
con que declaran que, cuando estemos li­
bres del enemigo bárbaro, insurrecto e in­
vasor. tendremos ocasión de discurrir por 
los cíiuces legales <jue mejor convengan a 
los intcre.ses generales, para plasmar, en be­
neficio de todos, la táctica y las normas 
por las que lienios.de adaptar nuestros ac­
tos y  legislar para que todos nos veamos 
dignificados y  .satisfechos de nuestra obra.

Obra que, como nexo común, ha de ser 
firme y  diu'adera. dentro de la más perfec­
ta armonía.

Claro está, las democracias mundiales, 
que, sopesando las necesidades y  convenien­
cias -socialc-s y  económicas, ven vacilar los 
puntos de apoyo en qne descansan sus po­
tentes carros o máquinas estatales, sienten 
resquebrajarse los muros de .sus facliadas. 
Pero también saben, por la dura lucha ex­
perimental cotidiana, que, sin este esfuerzo 
del pueblo español, se derrumbarían estre­
pitosamente, ya que, anquilosadas y  moho­
sas. no tienen virilidad para mantenerse 
en pie, están putrefactas, y  tanto monta 
desplomarse por atonía, como morir por 
coTisuiU'ióii, jiue.sto que la enfermedad es 
iiieurable. Se dan perfecta cuenta que sólo 
una rápida intervención (|uirúrgica puede 
contener por algún tiempo— como las in­
yecciones hipodérmieas —  al cadáver vi­
viente.

De aquí, el rpie sin dar patente de jus­
ticia, vean con cierta simpatía nuestra lu­
cha. liberadora. Mas nosotros, convencidos 
de la raain que lias asiste, les damos una 
nueva lección de ética, y  para que abran 
bien sus sentidos y  comprendan la gran­
deza de nuestra generosidad, le.s deeíinos: 
Allí está el espejo: nuestro es el porve­
nir. y, tan .seguro estamos de ello, (|ue no 
sentimos apetencias momentáneas y  o.s em- 
plazamo.s para que examinéi.s serenainent;' 
el iiaiioramn que se o.s jiresenta, y, cuando 
veáis iliáfano el porvenir, entraremos en 
posesión de nuestro derecho.

Digno broche que pone la juventud es­
pañola a una obra cumbre, que, eori la con­
secuencia de un pueblo adulto, basado en 
la tradición de raza orientadora, que hasta 
el momento presente no halló quien la aven­
tajara, cierra firmemente la puerta, al pa­
sado para seguir dando cauce a las genera­
ciones futuras.

Pueblo generoso y  valiente, que tienes 
por emblema la arrogante efigie del león, 
y, como el rey de la selva, no puedes Tiegar 
tu magnanimidad. Levanta la frente muy 
alta y  grita con toda la fuerza de tus pul­
mones el grito de la victoria, que es tuya 
y  nadie osará arrebatártela. Mira firme­
mente al mismo Sol, que con la potencia de 
tus ojos, inyectados por el coraje y rojos 
por la ira, son capaces de eclipsarlo,

Y . cuando rendido te implore cleniencia, 
apiádate d?l desgraciado y  trátale con jus­
ticia y  nobleza.

Los fuertes de espíritu no sienten odio 
ni se ensañan: desprecian o perdonan.

3IERGOTO
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En el frente, el oficial tiene la su­
perioridad que le da su mando. En 
la retaguardia, todos iguales; en la 
mesa, en la calle y en todos los si­
tios hay que demostrar que se es 
“compañero”. S¡ no se demuestra en 
cualquier lado, o se mixtifica el sen­
tido de la camaradería— el milicia­
no sólo cree en hechos y no en bue­
nas palabras— , se hace una labor 
contraproducente, que puede provo­
car reacciones francamente desagra­
dables :— : :— : :— : :— : ;— : :— :

¡MILICIANOS!I
KRISS quiere estimularos para que 

cojáis papel y pluma, y porque cree que 
los ratos de ocio en nada mejor que en 
escribir pueden empicarse, os invita a 
que participéis en el Concurso literario 
que piensa organizar nuestro semanario.

Nosotros, quizá un poco materialistas, 
queremos que los autores de los artícu­
los que sean mejores reciban un premio 
a su labor en metálico.

Los artículos los podéis enviar desde 
hoy mismo a Padilla, 19, advirtiéndoos 
que tienen que ¡r firmados con un pseu­
dónimo, y que tenéis que conservar co­
pia del original, porque ella será la úni­
ca prueba de comprobación para entre­
gar el premio.

La selección se hará entre los ordi­
nales que se envíen a partir de esta fe­
cha, y en los cuatro números sucesivos, 
o sea, desde el 14 hasta el 17, ambos in­
clusive.

Los premios serán:

QUINIENTAS PESETAS al autor 
del mejor articulo.

1 premio de CIEN PESETAS para el 
que siga.

2 premios de CINCUENTA PESE­
TAS para los otros.

4 de VEINTICINCO PESETAS para 
los que tengan menos mérito.

8 premios en total.

¡A conquistarlos, camaradas milicia-

OOOOOOOOOOOOOOOOOGOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt

La guerra presente afirmará el porvenir
le una Espana •re
Como a diario progoiiaii lo.s eamaradas 

que en la retaguardia van afianzando el 
terreno ganado por los vanguardistas, esta 
no es una guerra ofensiva, sino de con­
quista, de independencia y de reivindica­
ciones del pueblo luchador y  trabajador.

Cada paso ([ue avanzan los soldados del 
glorioso Ejército popular nacido del pue­
blo, es nn eslabón que se rompe <le la ca­
dena que aherrojaba y  oprámía al prole­
tariado. Y  para que esa cadena (¡ue nos 
■ esclavizaba quede hecha añicos, es preciso 
que se iiianteiiga vivo y  encendido el en­
tusiasmo de todos los antifascistas, y  que 
ni por un solo momento se pierda el con­
tacto y  la compenetración <jue de formo 
tan h'al, sincera, ah.soluta y  magnífica se 
ha c.stablci'ido entre los que se baten en 
la.s trincheras y  los qne fuerzan la produc­
ción en los talleres y en los campos.

Así lo creen, sientC2i y practican con fer­
voroso ardor, los camaradas de toda espe­
cie y  condición, cuya gesta gloriosa está 
asombrando al imiiidti entero, por el estoi­
cismo con que afrontan los peligros que a 
cada paso se les presenta.

E l obrero inglés, francés, belga, ruso, el 
obrero libre, en fin, y  aun más cpie estos 
los alemanes e italianos, qû e en secreto sus­
piran por el triunfo de las armas i)role- 
tarias, lo esperan todo de nosotros, y  en 
su ayuda vienen, unos con la materialidad 
de sus personas y  elementos de combate, y  
otros con la espiritualidad de unas ansias 
de libertad que no caben en sus oprimidos 
pechos. Separaos llegar hasta el fin con esta 
gallardía y bravura que brotan por <lo- 
quier, para apla-star al enemigo y  conser­
var la lucidez y  serenidad necesarias para 
afianz,ar las conquistas d̂ e las libertades ciu­
dadanas.

Que la batalla 1 1 0  sería ganada con todos 
los proiiimeiamientos favorables a nosotros, 
si tras el cañonazo decisivo que proclamase 
la extirpación del fascismo, 1 1 0  se afirmara 
de una vez y  para siempre la gobernación 
del pueblo por el pueblo, y  <¡ue una aurora 
de paz y  de ju-sticia viniera a alumbrar, 
no .sólo la.s conciencias de los nuevos ciu­
dadanos españoles, sino del proletariado 
universal.

Salud, hcfoieos combatientes.

C. DOliADO FERNANDEZ

Ayuntamiento de Madrid



K  R i S  S

A V I O N E S  F AS C I S T AS
Han caído aviones en el sector de E l Pardo. Tres, y  los tres con pilotos 

alemanes. La aviación leal al ingrato de Franco y al borraeliín—jiierguista y 
pendenciero- -Qneipo de Llano, no puede resistir el enipuj,’ del E.iército 
republicano. Las ametralladoras y In.s cañones antiaéreos derriban eoTitinua- 
mente. Las balas entran en las entrañas de los pájaros que llevan hombres 
sin conciencia, y desgarran sus visceras—cables, hélices, bujías—negras como 
el fascismo, como los pensamientos fascistas.

Han caído aviones y corro a informarme. En testigo me relata los hechos. 
Es Casquet, comandante de la Di%dsión...

“Me encontraba en la Comandancia de una brigada con el chófer, cuando 
vimos aparatos que p a s e a b a n  sobre nuestras posiciones del batallón 3." Fim- 
cionaron las defensas antiaéreas, y como consecuencia magnífica de ello, mío 
de los trimotores se prendió. Subió verticalmente, con una velocidad vertigi­
nosa, para descender de la misma manera. Entre el humo se veía el cuerpo 
del piloto, que utilizó oportunamente el paracaídas y bajaba lentamente. No 
se le tiró en el aire. A un hombre indefenso no le tira  un soldado del pueblo 
nunca. Espera a enfrentarse con él para luchar cara a cara. A pesar de ¡pie 
las bombas nos habían herido compañeros a los que hubo que evacuar, tuvimos 
la sangre fría necesaria para respetar la vida de un malvado, al que por 
fin hubo que dar fin... Cayó en la mitad del campo, entre las dos líneas 
de fuego. Aparentó e.star herido, y en el suelo sacó un pañuelo blanco. Había 
que cogerlo i>ara curarle, aunque nos costara la vida. Por salvar a quien 
odiábamos a muerte, temamos que exponernos. Lo hicimos. Un capitán frail­
éis—el camarada Ruet—-y mi oficial de la Brigada vinienm tras de mí, por 
un arroyo que nos llevó a unos 25 metros del aparato, al que llegamos des­
pués de bastante tiempo para evitar que nos localizaran. Fué imposible esto, 
sin embargo. El piloto se encontraba a 60 metros de mí, y observé que no de­
bía estar grave, porque sus movimientos eran vivos. Intenté acercarme más a 
él, pero no piule. Tiraban sobre mí de tal forma que no tuve más recurso que

'̂4

Los mercenarios indeseables de Mussolini dejaron escrito en las paredes de un pue­
blo de la Alcarria estos tres “vivas” : El “duce”, ¡dictadura!... Italia, ¡opresión!-.. 
“España nacionalista”, ¡miseria, hambre» Campos de concentración, e.sclavitud!...

el de echarme en cd suelo. Se produjo entonces algo inesperado. El aviador, 
creyendo que rae había tocado alguna bala, se incorporó e intentó correr hacia 
la línea fascista. Apunté con serenidad y no erré el tiro. Yo que lo quise 
salvar me vi obligado a ello... Quedó muerto... Volví entre el fuego y pude, 
por casualidad, llegar sano y salvo.

—¿Y esa herida?
—^Me la hicieron este mismo día. Be.spué.s de lo que te he relatado, que ocurrió 

por la mañana, descansé, y sobre las s.ñs de la tarde, por mandato de un jefe de 
una brigada confedera!, que actúa de una manera inmejorable, me fu i con 
tres escuadras de esa brigada por el cadáver. Lo trajeron Ruet y el chófer 
Louis. Organizamos entonces un ataque, con objeto de tomar unas casas ocu­
padas por el enemigo. Antes de llegar a ellas nos salieron al encuentro dos “es­
cuadras” fascistas, que descargaron sus fusiles contra nosotros. Contestamos de 
manera adecuada y conseguimos abrirnos pa.so. Me adelanté corriendo, y al 
saltar al fondo de un hoyo caí entre dos “escuchas”. M? hirió uno de ellos. 
Logré sobreponerme, y aun con el brazo inútil, porque me lo atravesaron, con­
seguí vencerlos. Creí que los eainarada-s se habían perdido, pero llegaron poco 
después. Combatimos, tomamos las casas, sin más bajas ipie la mía, que me en­
contraba rendido e inutilizado. E l comandante del l.«’’ Batallón, que tomó par­
te activa en la lucha, se hizo cargo de todo.

Bajé al Hosjiital, y me encuentro ya bien y  dispuesto a cooperar con 
todas mis fuerzas al triunfo. Las herida.s estimulan para seguir luchando...”

No hace mucho H comandante Casquet me informó sobre la lucha de un 
dia, que él, con muchos compañeros más. sostuvo. Recojo, resumiendo, lo que 
me dijo y resumo, porque Casquet liabla tanto y tan fielmente, que si no 
resumiera, no yo, pero sí otro más capacitado, podría escribir un libro....

i Salud, comandante 1
M. TORRES

1
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I n .  i .  i - " i  jcga fué uno de los pasos mi; dea.'vos para e l Ejército pc- 
[■ .ühr ¡Adelante siempre! Zaragoza quiere ser libre.
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Todos a seguir el e jem plo  de

las fuerzas leales en el frente

de Gu^'^^lajara.

Tropas de l Suf' Malaga, C ór-

■ doba, Sevilla y lo que po -

sea e fascismo tiene que ser

del pueblo. ^'srra que vos-

otros, campesin'dS- cultivasteis ha

de ser vuestra.
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Efectos del bombardeo que la aviación “nacionalista” realizó en el pueblo de Torija.

(Falos Zom crano.)
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NUESTRO LEMA ES VENCER
No es preciso encarecer la necesidad de 

aplastar al fasc'ismo. pues liarto sentimien­
to llevamos todos por no haberlo logrado 
ya. y  el afán cotidiano es el mismo en to­
dos, así, pues, no haré una arenga para 
estimular a los combatientes, sino que, con 
el fin primordial de apoyar el concepto que 
cada uno ya tenemos de esta necesidad, voy 
a deciros lo que significa esta lucha fratri­
cida que padecemos en la forma cruenta 
que la vemos desarrollarse.

No es una casualidad que se haya pro­
ducido en España después de proclamarse 
la República, n o; estas modalidades sólo 
son transitorias, y  el hecho fundamental 
proviene de muy antiguos resentimientos. 
Así, mirando a la Historia desde el prin­
cipio del predominio del catolicismo, vemos 
sueederse, como eslabones de una misma ca­
dena, las intrigas y  golpes de fuerza en la 
politiea— no ya de España, sino mundia­
les— , con los que, por períodos más o rae-

oooooooooooooooooooooooooooooooo 

Socorro Rojo Internacional
«GRUPO PEREA»

Donativos recibidos por este Grupo para 
el Socorro Rojo Internacional:

Pesetas
Evaristo Gutiérrez..............................  5
Félix Alonso .......................................  10
Miguel G arcía.....................................  5
Juan Ancoran.....................................  5
Tiburcio López...................................  5
Enrique Rasero...................................  5
Julio M arco.........................................  5
Enrique Crespo...................................  5
Ramón R asero....................................  10
Alicia Blanco.......................................  5,15
Evaristo M uñoz................................... i
Francisco G óm ez................................ 10
Rafael Martínez .................................  5)5°
Agustín González ...............................  10
Antonio Fernández ...........................  5
Eusebio Barribero............................... 5
Manuel Morales................................... 10
Fidel Villameriel ................................  5
Juan Cancela ......................................  13,50
José González .....................................  5
Alfonso Fidalgo................................... 10
José Carrascosa .................................. 10
José Vega ............................................ 10
Bernardo Manzano.............................  10
Gregorio Domínguez.........................  10
Ambrosio Reguera.............................. 5

TOTAL ......... 1 8 5 , 1 5

CADA SACO TERRERO QUE PO­

NES SOBRE EL PARAPETO, TE 

QUITA UN BALAZO A TI O A 
OTRO CAMARADA :

nos dtiraderos, hemos tenido la desgracia 
de sufrir el despotismo entronizado en las 
esferas gubernamentales.

Considerando bajo el prisma d? la lógi­
ca, tenemos que, los pueblos latinos, donde 
la influencia romana adquirió carta de na­
turaleza, son los que han marcado las tra­
yectorias, los que sobreponiéndose a las 
tiránicas tácticas, fueron arrumbando los 
vie.ios mobles para elevar al plano normal 
el desarrollo de la civilización; civilización 
que, como aspiración suprema, late en to­
dos los coi'azones generosos de la Raza.

Así, conforme hoy luchamos eotitra los 
enemigos seculares del productor, del pue­
blo laborioso, se ha ido escalando peldaño 
a peldaño la <'ambr,>. y, ahora que llegamos 
a divisarla, montaron en cólera los eternos 
sojuzgadores, y  aliándose con sus secuaces 
de otras Razas cayeron como losa mortuo­
ria -sobre nosotros. ¡ A h !, pero nosotros es­
tamos en pie, y ellos no han sabido calcu­
lar la magnitud de nuestras fuerzas ni la 
firmeza de nuestras convicciones, aunque no 
lian vacilado en enajenar— haciendo con­
cesiones— parte del suelo y  riquezas espa­
ñolas.

¿ Es posible que sean tan insensatos que 
creyeran nos resignaríamos a .ser esclavos 
en pleno siglo xx como en los tiemjios del 
pretorio romano? ¿Cómo vamos a consen­
tir que se con.sume tamaño desafuero?

Este error inicial da idea del descono­
cimiento absoluto que tienen de la poten­
cialidad ideológica, iii del arraigo que és­
tas tienen en nosotros en estos tiempos, a 
pe-sar de <jue, desde Incurgo hasta hoy, no 
hicieron otra cosa que cercenar e impedir 
su desarrollo.

Pero si bien los pueblos viven en estado 
.sonnolieato por espacio de siglos, la Histo- 
i’ia nos ha demostrado que cada cielo de 
ella, girando sobre sus mismos ejes, nos en­
seña— pese a todos los obstáculos— la recta 
interpretación de los hechos anteriores, y 
así, aunque se ha perseguido e inmolado 
a los apóstoles, no han podido impedir (iiie 
se conozcan y  se graben en el corazón de 
los hombres ni el consejo de Séneca, ni las 
máximas de Catón; tampoco les ha sido 
fácil impedir que vaya abriéndose cauce 
el anhelo de libertad e igualdad que en sí 
es ? 1  imperio de la .histieia.

Dijo Séneca en las postrimerías de su 
vida, en una de sus tan famosas epístolas 
para que sus discípulos pudieran mantener 
el temple y  espíritu soberano flotando dig­
namente sobre la superficie; “ Hombre ciu­
dadano: Cuando el Estado de la República 
cayere en manos emmiigas, te desposeyera 
de tus derechos y te privase de libertad 
para ejercer los derechos cívicos, todavía 
puedes y debes ejercer con gallardía inven­
cible tu ministerio de Jlonibre. ciudadano 
del mundo, con tu coiiciencia asomada al 
balcón del Orbe, para quien uo hay fron­
teras murallas ni cerroji>s. Aún allí defen­
derás el honor de la República con el dar­
do de tus miradas, con el reproche de tus 
labios, con el gesto de tu semblante y  con 
la actitud de tu corazón. Como el invicto 
Catón. Como el divino Sócrates... Y  cuan­
do la República hubiese muerto fuera de ti, 
vivirá sana, robusta y  virginal en tu altmi,''

Ved ahora, después de veinte siglos, cómo 
seguimos aún eon las mismas ilusiones, 
como en aquellos años, luchando contra la 
negra araña, que teje sus telas en la obs­
curidad y cuyos hilos atan inconsciente­
mente a los débiles de espíritu, (lue les im­
pide ver el panorama real de la existencia, 
y, como entonces, !a mayoría pugna por 
aplastar a  la plutocracia reaccionaria.

Sería pueril pensar que por el hecho de 
que vaya extendiéndose la convicción y  re­
conocimiento del derecho, cedieran ellos el 
paso con resignación; nada iná-s contrario a 
su idiosincrasia cerril. Eii todos los tiem­
pos fué su lema: “ Antes morir que transi­
gir.” ¿Cómo, pues, iban a consentir el des­
plazamiento voluntariamente ?

Ellos, que en los orígenes hicieron la pro­
piedad a base de expolio, que lian segui­
do manteniéndola a fuerza de usura y  de 
terror, Jes falta sensibilidad para— ya que 
no pueden negar la falsedad de sus dere­
chos— desprenderse por espíritu de con­
servación de lo que 1 1 0  debieron poseer,

Aquí radica la génesis de toda esta ma­
tanza humana que cstaino.s presenciando; 
nosotros queremos que las cosas adquieran 
estado legal de derecho inviolable; ellos de­
fienden el sostenimiento de privilegios e 
ignominias.

Basta este breve enunciado para que nos 
entiendan todos los seres de la tierra y  se 
sientan ligados a nuestra causa los que. 
como nosotros, lian de vivir merced a su 
esfuerzo ppi'souai, y  que. con harto dolor, 
no ven una igualdad de consideración 
— que es lo meno.s a que puede aspirar el 
hombre— ; pero. 1 1 0  es suficiente el (jue es­
tén iiioralmente con nosotros, tenemos que 
hacerles comprender que han de estarlo 
materialmente tainhión, porque cuando me­
nos crean ellos so les va a presentar el mis­
mo dilema, y  entonces querrán ver nuestra 
actitud rápida y enérgica a su favor, claro 
está que si ellos dieran lugar a nuestra 
derrota no tendrán posibilidad ni defensa; 
entoiicís llorarán, como Boabdil lloró la 
rendición de Gi'anada, estérilmente.

ITe dicho nuestra derrota, pero esta no 
puede llegar, para eso estamos decidido-s 
todos— todos los que militamos en los par­
tidos que integran el Frente Popular— a 
perecer antes (]ue cesar en la lucha y  de­
fensa de nuestras libertades, nuestra inde­
pendencia, y  desde atpií yo afirmo y  les 
digo a los rebeldes, falsarios, envilecidos y 
apóstatas ipie han traicionado y  vendido 
lo más sagrado, la iiidepeiideiicia de Es­
paña, que miren hacia atrá.s y  recojan las 
enseñanzas de la Historia; ellos, que se lla­
man eristiauos, recogiendo e.sas enseñanzas, 
que vean las consecuencias que obtuvieron 
los habitantes de Sodoma y  Gomorra; ellos, 
que son los dignos liere<leros de la cobar­
día, simbolizada cu los condes de Carrión. 
Pero España, que toda ella está llena de 
hijas del Cid, siendo e.stoicas, no son es­
clavas y  saben rebelarse euaiulo dvsborda 
la <‘()]ia de las amarguras y .sacudiendo el 
yugo lo arrojan a la cara de sus martiriza- 
dores, descubren su felonía y  aniíiuilan al 
tirano.

Este es el momento (pie e.stamos viviendo 
Jiosotros, caída la veiida que nos tenía ta­
pados los ojos, lanzamos ifl reto y vamos 
hundiendo para siempre al monstruo. Para 
lograrlo nos hemos unido en apretado haz 
todos los republicanos sin distinción de
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¡ D I S C I P L I N A !
Cada vez que leam os la  Prensa, oi­

gam os discursos o conferencias, oire­
mos esta palabra, que firmemente 
quieren grabárnosla en e l corazón, 
como base que es de la victoria final; 
disciplina. D isciplina en todo y  para 
todos. ¿Pero cuál es la  d isciplina que 
le com pete a un com batiente de las 
trincheras? Unas breves consideracio­
nes han m otivado el presente articulo.

Cuando el 16 de ju lio, una turba de 
traidores se levantó contra su patria, 
todos los trabajadores conscientes, to­
dos los que estábamos doloridos por 
el látigo feroz del capitalism o, nos 
agrupam os en torno de una bandera. 
Nuestra consigna en aquella feclia  glo­
riosa e ra : “ com pañerism o, cam arade­
r ía ” . Pero nosotros no éram os enton­
ces lo suficientemente disci])!inados, 
no estábam os verdaderam ente intui- 
cionadüs del hondo sentido de esta 
consigna redentora; de ahí aquellas 
deserciones en m asa del puesto del ho­
nor, de aquellos abandonos vergonzo­
sos de cam aradas que caían en aras 
de un deber. Eram os sólo compañeros 
y  com pañeros sin discii)lina rígida y 
constante, factor prim ordial de toda 
obra cumbre.

RECOGER LAS VAINAS DE LOS 
CARTUCHOS ES UNA OBLIGA­
CION DE TODO BUEN MILI­
CIANO :

Pero ahora, combatientes, el aspec­
to de la  cuestión ha cam biado profun­
damente, ha tomado un niali/ m uy 
distinto. Ahora, adem ás de ser lo ­
dos com pañeros que lucham os en las 
filas del antifascism o, somos m ilita­
res, sujetos a una disciplina, con res­
ponsabilidad m ilitar. No somos ya 
aquel conglom erado am'mimo de in i­
ciativa individual, que se m ovían qui­
zá a capricho de un mando sin lác­
tica guerrera. No somos ya, como algu­
nos nos llam aban irónicam ente, “ cua­
tro chiflados” de los partidos políti­
cos o sindicales obreros, que nos lan ­
zam os inconscientem ente a una obra 
suicida. No somos, no podíam os se­
guir siendo aquellas guerrillas— si se 
quiere absurdas— para ganar la  victo­
ria final, que lo mismo se lanzaban al 
ataque con un ardor sin precedentes 
en la  Historia, que daban vergonzosa­
m ente las espaldas al enemigo. Ahora 
no somos nada de esto: somos com pa­
ñeros, pero ante lodo somos m ilitares, 
con una disciplina y  respon.sabilidad 
m ilitar; form am os parte, somos áto­
mos de esa gran fam ilia  que se llam a 
“ E jército |)Opular” , base, apoyo y  sos­
tén de la victoria definitiva.

Fijém onos profundam ente en esta 
nueva m odalidad de la disciplina. So­
mos m ilitares y  no podemos discutir 
e! m ando; tenemos que obedecerle 
ciegam ente, porque la discusión de 
una orden ])iiede restar un tiempo
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precioso a la  acción y  contraer por 
una ])arte, una alta respon.sabilidad 
m oral ante la  conciencia del antifas­
cism o m undial, y  por otra, incurrir en 
alguna de las severas e inflexibles san­
ciones del Código M ilitar. Pero no obs­
tante esto, existe una gran diferencia 
entre el caduco burgués y  el del pue­
blo. En nuestro E jército no existen 
esos oficiales chulos, para quienes el 
soldado es un “ objeto” , es un paria, y  
la  cam aradería con ellos, una vergüen­
za; esos oficiales tiranos, cuya ocupa­
ción predilecta era el castigo y  v ili­
pendio del recluta. No. En nuestro 
E jército somos todos iguales en las 
horas de ocio, todos nos confundim os, 
oficiales y  soldados, p ara  corregir 
nuestros defectos, para am aestrarnos 
en los rudos vaivenes de la  guerra, 
para hacer de nosotros, en glorioso y  
próxim o am anecer, trabajadores cons­
cientes; en una p alab ra: para antepo­
ner, siem pre que las circunstancias lo 
perm itan, e l com pañerism o al m ilita­
rismo. He ahi el concepto sublim e de 
la  disciplina.

“ Seamos todos disciplinados— ha d i­
cho el general M iaja —  y  los laure­
les de la  victoria, ]>ronto circundarán 
nuestras sienes.”

M a u r ic io  L A S E C A

LA VIDA DEL MILICIANO TIENE 
UNA GARANTIA EN SU ARMA. 
SI SE INUTILIZA O ABANDONA, 
BUSCA LA MUERTE :
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doctrinas iii i-alifieativo-s, “y el mayor 
error que podríamos cometer, sería querer 
disíiiuruiriios unos d.‘ otros en io que no ten>?ainos la victoria definitiva; es decir, 
liasta que haya terminado la ínierra.

E l Frente Popular, que es expresión fiel 
de esta unión, ¡la tomado sobre sí el com­
promiso de llejrar al fin.

No cabe duda d.‘ que la victoria está ase­
gurada si todos eooperamos con e! mismo 
ahinco, .sin desmayo ni vacilaciones, por­
que una .sola duda en esta.s circunstancias 
Siria el primer jiuso peli^troso; antes (¡ur 
ctinseutir esto, debemos ser inflexibles, y 
al (pie pretenda disfrreKar las fuerzas euar- 
bolamlo bandera partidista, hagámosle en- 
íiiiulecer, y poniendo ante todo la idea en 
la Uepública, consolidémosla, <jue después 
habrá mareen para crear y encauzar todo 
lo <|uc sea necesario.Y a los liitle r y .Jlu.ssolini les di'ro, con 
«i mismo eonveneimieiitn, serenidad y cner- 
KÍa, Desjiertad del letargo nieyalómiiiio en 
que estáis smnido.s, (pie también jiara vos­
otros tiene la Historia de España leeeiones 
QUe lio debe ifimirar im hombre de Estado 
~~y menos si. por haber llegado a ese pues­

to fraudulentamente, se creen superhom- 
{)re.s—, hojead Ja Historia con detenimiento 
y pensad lo que supone ijue desde iiue 
D. Polayo levantó su pendón en Covadon- 
ga hasta nuestros días, todas las nacíone.' 
(U'.p pretendieron coiujuistai’ Esjiarui fue- 
i’oii vencidas.

El espíritu del pueblo español es indó­
mito y no se resigna a ser eselavizado; esto 
ya lo ha clemostiado en múltiples ocasiones, 
siendo la del 8(18 la más resuelta y expre­
siva. Epopeya de independencia <iue dio 
ejemiilo al mundo y principio de un ocaso 
imiierialista. En 1981 dió principio este d- 
<-lo cinaucipailor. (pie emprendimos coa la 
faz alta, derrochando generosidad para 
nuestros adversarios: en 1936. ellos, los re- 
aeeionarios. abrieron la puerta a la violen­
cia, prelendieiKlo sojuzgar y aherrojar al 
pueblo, (pm por espacio de cinco siglos lu­
chó en la impotencia y se preparó en yun- 
ípieile forja, coiisdentciiiciite. para un por­
venir más justo y eipiitativo desde la caí­
da d" los Connmeros eastellaiios.

Ahí está la gesta gloriosa de Asturias re­
diviva. como si no Imbieraii |uisado los si- 

' glos, agrupándose todos en uii solo haz, su­

perándose en coraje y valor, sin (tonocer el 
desmayo ni aun en la derrota. Rindámoslo 
tributo de admiración, que honradamente 
se lo debemos.

Noble pueblo Astur, (.'astilla, y con Cas­
tilla toda España, te saluda y abraza al 
:nisnio tiempo que te dice: E! hidalgo pe­
cho castellano se siente honrado al estre­
charte y como tú  está sembrando la .se­
milla generosa (pie fruetiticará en día muy 
próximo la aureola de la Paz y de la ren­
dición, sigamos firmes y unidos (pie soino:; 
invencibles.Hoy, sólo un ih'ber nos lliinia, luchar con 
entusiasmo unidos hasta aniípiilar al ene­
migo común; el fascismo. Ni un  sclo e.spa- 
ñol debe faltar a este .sagrado deber en tan ­
to quede en suelo nacional im traidor, ni 
extraiij.u'o invasor; (pie cada uno de nos- 
otro.s sea un soldado consciente y vibren ai 
uní-souo nuestras aspiraciones. Vencer y 
triunfar para que recobre la vida española 
el ritmo que le usurparon los advenedizos 
de toda laya, que han vivido esípiilmándo- 
iiüs y deshoni'ándono.s.

Salud. M. ALIACAR
Ayuntamiento de Madrid
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